
E L CASTRO D E INTXUR 

Segunda campaña de excavaciones. Octubre de 1958 

Durante el mes de octubre de 1958 efectué la segunda campaña de 
excavaciones del castro de Intxur, en colaboración con don Pedro M . Ro­
dríguez Ondarra. 

FIG. 1.—Situación de INTXUR. 

Recorrí primero los contornos del castro, el vallecito de Beondei 
(Beondia, según el bachiller Zaldibia, que dio las primeras noticias del 
castro), cuenca cerrada entre las estribaciones occidentales de Intxur 
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y las orientales de los altos de Santa Agueda (Beizama) y de Ureki, 
donde existen varias dolinas, siendo la más conocida la llamada Sorgin-
zulo (sima de Las brujas), -situada cerca del caserío Santutxo; la Cueva 
de Beondei, sobre el valle de este nombre, en el flanco occidental de la 
colina Mandramuno, cueva que en un viejo documento figura con el 
nombre de Aldasa coba; Kobalde o la Cueva de Isets abierta en el bosque 
del caserío de este nombre (Figs. 1 y 2). 
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FIG. 2.—-CUEVA DE BEONDEI. 

Reanudé las excavaciones, abriendo una larga zanja que atravesara 
el muro de la cresta que corresponde al cerco superior del castro (figu-
r a 3» num. 9). Bajo las ruinas del muro aparecieron piedras tabulares 
colocadas intencionadamente: unas, escalonadas en el flanco occidental; 
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FIG. 3.—Croquis del campo atrincherado de INTXUR. 

otras, en la cúspide- formando dos líneas paralelas, como partes de dos 
paramentos del muro (Fig. 4, a). 

Practicamos otra cata profunda en el terraplén inferior del extre­
mo N E . de la colina. Es éste el terraplén más alto de cuantos hay en 
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Intxur (5 m.), y la fosa contigua es, naturalmente, la más profunda de 
todas. Este prominente talud, formado por la acumulación de piedras 
margosas extraídas de la fosa, constituye un caso semejante al del otro 
gran terraplén del lado W.-SW. que excavamos en nuestra campaña del 
año 1957. E n cuanto a su situación, conviene señalar que ocupa una 
planicie, a diferencia de los demás sectores de estos recintos que se 
hallan en cuesta (Fig. 4, a). E l hecho de que la trinchera más profunda 
y el talud más alto sean precisamente los que se hallan en paraje llano, 

b 
FIG. 4.-^-INTXUR. a) Corte del muro de la cresta y 
de una parte del recinto superior, b) Perfil del ex­
tremo N. E. de Intxur, visto desde el E.-S. E. Las 
letras señalan la posición de las trincheras y de 

sus correspondientes terraplenes. 

a distancia del pie de la colina, no parece casual, sino impuesto por las 
funciones peculiares de esta obra. 

E l conjunto de estas fosas, parapetos y terraplenes, dispuesto en lo 
más alto de la montaña , parece responder a un sistema de fortificación 
semejante a otros que conocemos, particularmente a los de Arrolamen-
di (Navárniz), de Cambo y de Ezkanzune (Idaux), y a los situados más 
al W. en las regiones galaicas. 

La ausencia de restos cerámicos obedece quizá a que este castro, 
como los ya citados de Arrolamendi, de Cambo y de Ezkanzune, eran me­
ros refugios temporarios de una población pastoril que, por practicar 
la trashumancia, apenas utilizaban vasijas de barro. 

JOSÉ M I G U E L DE BARANDIARÁN 
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